
 

 

LA RIFA DEL CUTO DE LAS CANTINAS  
ESCOLARES DE PAMPLONA 

LAS CANTINAS ESCOLARES 

La Caja de Ahorros Municipal de Pamplona, 

desde su fundación en 1872, se había dedica-

do siempre a promover la actividad lúdica, 

cultural, deportiva y social de Pamplona, hasta 

su desaparición. Miguel Javier Urmeneta, su  

conocido director durante los años más duros 

de la España, y de la Pamplona, de la post-

guerra, siempre defendió la utilidad de la Caja 

para todos, siendo ésta fiel defensora del 

desarrollo económico a todos los niveles, sin 

mirar sólo a las grandes empresas y sus iniciati-

vas. Por ello, siempre apoyó a pequeñas y me-

dianas empresas, y especialmente, a la ciuda-

danía pamplonesa, que acudía a ella en mo-

mentos de necesidad.  

Desde el departamento de Obras Benéfico-

Sociales de la Caja de Ahorros, a cargo de 

José María Muruzábal del Val, se impulsarán 

diferentes iniciativas para las cantinas escola-

res. Ya sean recaudaciones para paliar el 

hambre de los niños, promover movimientos 

sociales en pro de la defensa de los derechos 

básicos en la infancia, la lucha por la atención 

y cuidados para los niños con necesidades 

especiales, o, como bien vengo a hablar en 

este breve artículo, de la celebración de dife-

rentes actividades para recaudar fondos; este 

es el caso de la Rifa del Cuto de Pamplona.  

En primer lugar, antes de empezar a hablar de 

la Rifa del Cuto, veo necesaria una breve intro-

ducción a las cantinas escolares. Las cantinas 

escolares, o como hoy en día se conocen, co-

medores escolares, fueron un tipo de institu-

ción benéfica financiada por el Ayuntamien-

to, Diputación y particulares que nació a prin-

cipios del siglo XX. Concretamente, en las Es-

cuelas de San Francisco, el 14 de marzo de 

1908, extendiéndose luego a otras escuelas. 

Tenía por objetivo paliar el hambre en los ni-

ños, proporcionando alimentos gratuitos a 

aquellos necesitados a lo largo del curso esco-

lar. Fue una actuación social pionera en Espa-

ña, tan solo precedida por las de Madrid, León 

y San Sebastián. La principal promotora de es-

ta iniciativa fue María Ana Sanz, directora de 

la Escuela Normal de Maestras. 

La comida de las cantinas consistía en un pri-

mer plato en el que se alternaban a lo largo 

de la semana legumbres, arroz y sopa y, de 
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Las autoridades, con Miguel J. Urmeneta y el Obispo D. Enrique Delgado, visitan las cantinas escolares (Foto Galle). 



 

 

segundo, tocino, bacalao o patatas guisadas 

con carne. Tenían preferencia para asistir a las 

cantinas los huérfanos, hijos de viudas sin recur-

sos, o de matrimonios obreros de escaso jornal, 

aunque también se tenía en cuenta la disposi-

ción del alumno: puntualidad, aplicación y 

buen comportamiento. 

En 1925 el coste de sostenimiento de las canti-

nas de San Francisco y Compañía ascendía a 

10.000 pesetas y los ingresos no alcanzaban a 

cubrir los gastos, siendo necesaria la moviliza-

ción de personas, colectivos e instituciones: 

becerradas por parte de las peñas, fiestas lite-

rarias por parte de antiguas alumnas de la Nor-

mal, rifas por parte de los niños, etc., activida-

des que se mantendrían durante largo tiempo. 

Estas cantinas funcionaron irregularmente has-

ta el año 1934, cuando la Caja de Ahorros Mu-

nicipal de Pamplona se hizo cargo de la orga-

nización de las mismas. 

En 1954 se establecía el 

Servicio Escolar de Ali-

mentación, con el fin 

principal de establecer 

el complemento alimen-

ticio en los centros esco-

lares, además de impul-

sar los comedores esco-

lares, algo en lo cual la 

Caja de Ahorros Munici-

pal de Pamplona cola-

borará indudablemente, 

bien sea con su propio 

dinero o con el de con-

tribuyentes. De esta ma-

nera, desde una cocina 

central, se alimentaba 

en 1968 a 13 cantinas 

escolares repartidas por 

Pamplona; las escuelas 

de: San Francisco, Ave 

María, Juan de Azpili-

cueta, San Agustín, 

Magdalena, San Pedro, 

Errotazar, Unzuchiqui, San Jorge, San Juan, 

Vázquez de Mella, Víctor Pradera y Chantrea. 

En unas vasijas, se distribuía la comida por me-

dio de camiones a las demás escuelas. Ya en 

sus respectivas cocinas, se servía la comida a 

los niños.  

En lo que respecta a la cuestión económica, 

estaba garantizada por la Caja de Ahorros, 

pero también por otras instituciones tales co-

mo: las Corporaciones, entidades oficiales y el 

público en general que colaboraban en el 

mantenimiento de dicha obra social. Por ejem-

plo, el Ayuntamiento daba una subvención de 

70.000 pesetas y la Diputación Foral otra de 

35.000. Pero en realidad, donde se conseguía 

una valiosa recaudación era en los festivales y, 

especialmente, en la famosa Rifa del Cuto, 

con la se llegó a conseguir un superávit de 

100.000 pesetas. 

LA RIFA DEL CUTO DE PAMPLONA 

Pasando ya a hablar de la Rifa del Cuto, la 

Caja de Ahorros Municipal de Pamplona orga-

nizaba un día al año este evento en beneficio 

de las Cantinas Escolares. La entidad, realiza-

ba una tómbola en el cual, el ganador obte-

nía el gran premio, un cuto. El cuto o cutos, se 

exhibía una semana antes de la rifa por la ciu-

dad en un carro tirado por caballerías, acom-

pañado por los gaiteros, señoritas y niños de 

las cantinas para recaudar fondos. Para tal 

acto, Ignacio Baleztena creó dos parejas de 

gigantes: "Joshe Miel, el zerrikitari, y su esposa 

la Joshepa Antoni, ambos oriundos de Basabu-

rúa, y Saturnino y consor-

te, especialista en la fa-

bricación de zerripoton-

gos". Así mismo, compu-

so una canción para 

alegrar a los niños.   

Por otra parte, comer-

ciantes de Pamplona, 

en colaboración con la 

Caja de Ahorros y su 

obra social, ponían a la 

venta billetes para la 

rifa. Tal celebración re-

sultó ser un gran éxito en 

Pamplona. Realizada 

especialmente en febre-

ro, los ciudadanos se 

lanzaban a las calles pa-

ra ver tal espectáculo. 

Además, en su afán de 

generosidad, contri-

buían en masa con la 

compra de billetes. De 

esta manera, ayudaban 
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Anunciando la Rifa del Cuto, años 50. 
En el centro, con gabardina, José Mª Muruzábal del Val 

Joshe Miel, el zerrikitari, y la Joshepa Antoni. 
Los gigantillos de la Rifa del Cuto de Pamplona. Foto Cía. 



 

 

a los niños más desfavorecidos de las cantinas 

escolares.  

Pese a que el gran premio era el cuto, tal y 

como se relata en Diario de Navarra, muchos 

otros objetos se sorteaban, como lavadoras 

eléctricas, radios o boletos para librerías. No 

solo los pamploneses acudían a comprar los 

boletos, sino que personas de toda Navarra 

que venían a realizar sus recados a la capital, 

contribuían con la Caja de Ahorros, y, sobre 

todo, colaboraban con los niños.  

El sorteo se llevaba a cabo en la Sala de Jun-

tas de la Caja de Ahorros Municipal. Normal-

mente, estuvo precedido por el Director de 

dicha entidad y alcalde de la ciudad de Pam-

plona durante esos años, Miguel Javier Urme-

neta. Junto a él, le acompañaban el subdirec-

tor Juan Iñigo García y el vocal del Consejo, el 

señor Larrambebere. Por otro lado, levantaba 

acta del sorteo el notario señor Juan García 

Granero. Asistían también una comisión de 

profesores de las Escuelas Municipales, mien-

tras que el encargado de leer las condiciones 

y modalidades del sorteo era el funcionario de 

la Entidad, en dichos años el cargo recaía en 

José María Muruzábal del Val. Dos niños, un 

niño y una niña, se encargaban de mover las 

ruedas con las bolas dentro, tal y como se rea-

liza en el tradicional sorteo de Navidad, y tras 

ello, se anunciaba el número ganador. Ilustra-

mos este artículo con una fotografía de dicho 

acto. 

Tal y como se ha dicho anteriormente, el pri-

mer premio era el famoso cuto que desfilaba 

por las calles de Pamplona la semana anterior 

a la Rifa, el segundo premio solía ser una lava-

dora y el tercer premio, una radio. Tras ellos, les 

seguían diez números que por series de tres, 

hacían un total de treinta premios de 100 pe-

setas en librerías de Ahorro.  
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El cortejo de la Rifa del Cuto, con carroza y gigantillos,, en la Plaza del Castillo, años 50. 

La carroza de la Rifa del cuto por Pamplona, años 50. 
Fotografía Cía. 

Rifa del cuto en Iglesia de San Lorenzo, años 50. 



 

 

Como se ha presentado, la Rifa del Cuto no 

deja de ser otro acto enmarcado dentro de la 

obra social de la Caja de Ahorros Municipal de 

Pamplona. Su popularidad entre los pamplo-

neses y navarros se debió al éxito en la organi-

zación y a la finalidad, que no fue otra que 

proporcionar alimentos a los niños pamplone-

ses más necesitados. Por su parte, la Caja de 

Ahorros, realizaba numerosos actos en las Can-

tinas Escolares, a los cuales asistían los repre-

sentantes civiles y militares, junto a la dirección 

de la Entidad y los maestros que se encarga-

ban del cuidado de los niños. Múltiples fueron 

los obsequios que la Caja entregó a aquellos 

que favorecían tales actos. Por ejemplo, a los 

maestros se les regalaban puros habanos, 

mientras que a las maestras se les entregaban 

flores y bombones. 

Mención especial merecen los medios de 

propaganda que ofrecieron cobertura to-

tal de la rifa y de la situación en las Canti-

nas Escolares. Tanto la radio como Diario 

de Navarra presentaban el sorteo y se en-

cargaban, junto con la Caja, de presentar 

anuncios y colocar carteles por todo Pam-

plona. De esta manera animaban a todos 

los pamploneses a colaborar benéfica-

mente con los niños y a cambio, los afortu-

nados recibían sus premios.  

En la retina de muchos pamploneses de los 

años 50 y 60 queda esa Rifa del Cuto en la 

cual, durante la semana previa al sorteo, 

se engalanaba la ciudad para pasear al 

premio por las calles de nuestra querida 

Pamplona. Este breve artículo rescata ese pe-

culiar acontecimiento que, sin duda, alegraba 

a la ciudad a la vez que recaudaba fondos 

para un bien mayor. 

 

Fotografías procedentes del Archivo Muruzábal. 
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Boletos originales de la Rifa del cuto del año 1950 y 1951. Dibujos 
de Pedro Lozano de Sotés 

Anuncio Cantinas escolares en Diario de Navarra (1965). 

Sorteo de la Rifa del cuto, año 1953. Foto Galle. 


